
ALABANZA DE PERDÓN 2023
Te pedimos Padre Celestial que Tu amado hijo Jesús, la dulce Virgen María y todos los ayudadores y servidores del cielo, estén aquí en este ya, en este momento y en este ahora, te pedimos oh Padre Santo en tu divina misericordia sea tú escuchando el corazón afligido de todos y cada uno de tus hijos, para que en este momento en que abrimos nuestro corazón y lo ponemos ante ti señor, sean escuchados todos nuestras peticiones y nuestras plegarias. Te pedimos oh Padre santo que extiendas tu mano para sanar el corazón herido , para sanar el corazón contrito, para sanar esos corazones que tienen heridas del pasado y del presente, aún traen heridas del vientre de su madre, porque traen cargas que no les pertenecen. Te pedimos Señor que seas tú mirando a todos y cada uno de tus hijos arrodillados a tus pies, te alabamos, te bendecimos, y te glorificamos, te damos la honra , la gloria, a tu poder , a tu amor, a tu generosidad, hoy te pedimos oh señor que sea escuchada esta oración del Padre nuestro, para que a través de esta oración Señor, tú derrames la misericordia en todos y cada uno de tus hijos y sea tú reventando toda cadena, toda  atadura, toda lazadura que el demonio ha puesto en ellos, que sea tú señor sacándolos a la luz, a tu luz, que sea tú Padre Santo dando claridad en el pensar, en el sentir, y en el hacer, que sea tú señor reventando todo conjuro de brujería, hechicería, que sea tú dispersando todo espíritu de soledad, de muerte , de enfermedad, de ruina de desolación, desplazamiento, derrama tu poder señor en todos y cada uno de tus hijos aquí presentes y en los ausentes también, porque también son tus hijos Padre Santo.
[bookmark: _GoBack]Porque tú eres el Padre que en los cielos está, el Padre que adoramos, el Padre que glorificamos, el padre que bendecimos, el padre al que todos y cada uno acudimos para ser sanados , para ser libertados, para ser liberados. Revienta las cadenas Señor, revienta las cadenas del enemigo, revienta Señor las ataduras, revienta Señor los conjuros, revienta Señor, corta y libera, corta y libera, corta y libera conjuros, corta y libera, corta y libera, corta y libera, trabajos de vudú, corta y libera, corta y libera espíritus de enfermedad y muerte, corta y libera, corta y libera, corta y libera espíritus de escasez, espíritus de ruina,  que sea tu Señor y Padre Santo liberando a tu pueblo , libertando a tu pueblo, sanado a tu pueblo, que sea tú señor con tu mano poderosa, cortando todas las esclavitudes que el enemigo pone en tus hijos Señor. Te pedimos oh Padre Santo en el nombre de tu hijo Jesús que sea tú liberando, que sea tú Señor cortando, que sea tú señor sanando, que sea tú Señor haciendo la obra en todos y cada uno de tus hijos señor, que los demonio sean dispersados por las legiones celestiales, las legiones que vienen y provienen de tu reino Padre Santo. Te pedimos Señor en el infinito amor de tu hijo Jesús que su Sangre Preciosa sea derramada en todos y cada uno de nosotros, en todos los que estamos aquí presentes , en todos los que están ausentes Señor, que la Sangre de nuestro señor  Jesús sea derramada, una sangre que sana, una sangre que libera, una sangre que liberta, una sangre que nos lleva a ti Señor, limpios, renovados, purificados hasta los hijos, que la sangre de nuestro Señor Jesús sea derramada en los bienes materiales, en nuestra casa, puertas , ventanas, techos, pisos, paredes hendijas, que la sangre de nuestro señor Jesús sea derramada en las pertenencias, mi empresa, mi bien económico, mi bien material, en mi descendencia, mis hijos, mis hijas, y los hijos de ellos; que la sangre de nuestro señor Jesús sea derramada en mis animalitos, en las tierras productivas, en los cultivos, que la sangre de Jesús selle y cierre todos los lugares  por donde nos movemos, por donde vamos a estar. Señor y Padre Nuestro en el nombre de tu hijo Jesús venimos aquí a tus pies a adorarte Señor a darte Gracias por todas las bendiciones derramadas, te damos gracias señor por todo lo que viene de tu Reino, te damos gracias Señor por vivir las experiencias duras y dolorosas, te damos gracias Padre santo por abrir las puertas de esta tu casa, de esta tu palacio, de esta tu castillo de oración para llegar aquí Señor a ensalzar tu nombre, a quebrantarnos, nos ponemos ante ti señor para que nos exhortes, para que nos quebrantes, para que quiebres este vaso y seamos reconstruidos en un vaso nuevo; abrimos nuestro corazón Señor para que tú cambies lo que no sea de tu agrado, lo que no viene ni proviene de tu Reino Señor, que sea tú Señor transformándonos como el instrumento que tú quieres que seamos en medio de tu iglesia, en medio de tu pueblo, en medio de tus hijos. Envía siempre y en todo momento el Espíritu Santo en todos y cada uno de nosotros para que cada día sea aumentada nuestra fe, para que cada día Señor a través del Espíritu Santo tengamos la fuerza, la valentía y la fortaleza para derrotar al enemigo, para no caer en las tentaciones, porque él conoce nuestra debilidades, porque él sabe dónde y de qué manera hacernos caer en vergüenza ante ti Señor, que a través del Espíritu Santo llegue el discernimiento, el entendimiento y la sabiduría de cómo entender lo de afuera y cuándo es lo mío Señor, cuándo viene de tu reino y cuándo viene del enemigo las cosas; Señor  y Padre Santo presento todas mis necesidades aquí, aquí las pongo en esta altar porque son cargas muy pesadas, porque no puedo con ellas, porque solamente tú Señor das solución a lo que yo no puedo solucionar, aquí lo pongo en este altar Señor, estoy cansada/o de pecar, estoy cansado/a de mentir, estoy cansado/a de engañar, estoy cansado de traicionar, estoy cansado de andar en el mundo y en las tinieblas del mundo, estoy cansado/a Señor, estoy agotado/a, ya no quiero pecar más, ya no quiero mentir, ya no quiero tener estas cargas de soberbia, arrogancia, prepotencia, orgullo, vanidad, desamor, indiferencia, ya no quiero tener esto Señor, cámbiame , quítame todo esto Padre Santo porque mis pies se laceran, porque mis rodillas se enredan, porque caigo al suelo derrotado/a y en vergüenza, Señor y Padre Santo, quiero vivir como vivió Jesús en esta tierra, amar cómo Jesús amó; vivir en la santidad de nuestro Señor Jesús, tener la generosidad, la bondad, el corazón de Nuestro Señor Jesús; porque ejemplo fue para nosotros, porque ejemplo es para nosotros, porque ejemplo será siempre y en todo momento para nosotros, ayúdanos a vivir una vida santa, ayúdanos Señor a Través del Espíritu Santo, ayúdanos Padre Santo a Crecer espiritualmente, estar en alegría, en armonía , en gozo, en felicidad, porque solamente tú Padre Santo eres todo para mí; que siempre y en todo momento Señor mis palabras sean de alabanza, de adoración, que siempre y en todo momento te dé el primer lugar, que cada día mejore como persona, que cada día Señor hable de ti, de tu palabra, de tus enseñanzas de tu doctrina, que cada día Padre Santo sea para ti, vivir para ti, estar dispuesto para ti, consagrarme a ti Señor. En el nombre de nuestro Señor Jesús te pedimos Padre Celestial y por inmaculado corazón de la Santísima Virgen María que nos sanes el alma, tenemos el alma enferma, llena de rencor, de rabia, de resentimiento, de odio, de desamor, libéranos Señor porque esa es la cárcel que tenemos nosotros, son nuestra propias cárceles Señor, revienta esas cadenas, revienta esos candados, sácanos Señor, danos la fuerza, danos la valentía, para recibir las cargas más livianas que vienen de tu Reino, la humildad, la sumisión y la obediencia; Que este corazón Señor sea siempre para ti, que palpite para ti, que vibre para ti. Abrázame Señor porque estoy solo/a, abrázame Señor porque estoy triste, abrázame Señor porque estoy caído/a, abrázame Señor porque estoy aporreado/a, abrázame Señor porque estoy  herido/a, abrázame Señor porque necesito de tu amor; llévame a tu corazón generoso, bondadoso y amoroso, éntrame en tu corazón Señor, porque ya estoy cansado/a de estar lejos de ti, estoy cansado/a Señor de la oscuridad y las tinieblas, estoy cansado/a Señor de no amarte, cuando debería amarte siempre y en todo momento, cuando debería siempre y en todo momento estar arrodillado a tus pies, a este lugar que es lo más sublime, que es lo que nos eleva hacia ti, arrodillado siempre en oración. Hoy te pedimos que seas tú pasando la mano llagada de nuestro señor Jesús para que Él venga y nos sane el corazón, que sea la mano llagada de nuestro Señor Jesús sanando el corazón de todos y cada uno de nosotros, que su mano se lleve lo que se tenga que llevar y ponga lo que tenga que poner; que nuestro Señor Jesús plasme su mano en nuestro corazón para que nuestro corazón quede cambiado, para que nuestro corazón sea transformado, para que tengamos un corazón nuevo, un corazón palpitando para nuestro Señor, un corazón lleno de amor, de alegría, de gozo y de felicidad, un corazón para nuestro Dios; que la mano de nuestro señor Jesús se pose en nuestros corazones para dar cambiamiento, para que se lleve lo que se tenga que llevar, lo que no sea del agrado del Padre y ponga en nosotros un corazón latiendo para Él, un corazón que vibre para nuestro Señor, un corazón que depure en el amor del Padre, un corazón nuevo. Y te alabamos y te bendecimos y te adoramos y te glorificamos y te damos las gracias Oh Rey Celestial por este regalo tan maravilloso, porque hoy has puesto el corazón de nuestro Señor Jesús en nosotros, hoy nos has libertado, hoy Señor nos has liberado, hoy Señor nos has sanado, hoy somos libres de las cadenas del enemigo, hoy somos llenos de luz, hoy tenemos tu brillo, tu resplandor, hoy recibimos en nosotros el Espíritu Santo, hoy vamos a ser llenados por la gracia de nuestro Señor Jesús, hoy vamos a ser hombres nuevos, vasos nuevos, donde sólo brilla la luz de ti Señor, la luz de nuestro Señor Jesús, la gracia de Espíritu Santo en nosotros y el perdón de nosotros hacia nuestros hermanos. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu santo, Amén.
